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1. Una historia de libertad 

«En el principio era la acción»
1
. Esta frase, central y programática en el Fausto de Goethe, es claramente la 

declaración de un nuevo principio, el de una nueva época. Se trata sin duda de la expresión de una cumbre 

de la modernidad, pero al mismo tiempo supone un cambio muy importante en su dirección. La modernidad, 

en lo que respecta a la antropología, se puede definir como un cierto despertar a la autoconciencia, un nuevo 

modo de buscar la propia identidad, ya no en referencia a una comunidad o vocación divina, tal como lo 

planteaba el oráculo de Delfos: “¡Conócete a ti mismo!”
2
, sino una forma de centrar el conocimiento propio 

en la conciencia. Es la conclusión del largo camino del sapere aude, entendido como una forma de superar 

una tradición que ahora se reconoce como imposible de tomar como referente real del conocimiento. 

El mismo Goethe parece reconocer este primer paso de la modernidad hacia esta forma de acercarse a la 

subjetividad, en la audaz reformulación que hace Fausto del prólogo del Evangelio de san Juan. 

Despreciando el Verbo como algo sin sustancia, pasa a decir, “en el principio era la Acción”. Con esta 

expresión hace alusión a la ruptura entre la mente y el mundo cósmico que queda marginado de la fuerza 

inicial del principio. Es la declaración del dualismo mente-cosmos, o mejor espíritu-materia, que de algún 

modo es la versión contraria a la propuesta por el evangelista, pues el Logos, como ocurre en todo el 

pensamiento griego, y también en la tradición de la sabiduría de Israel, está vinculado al cosmos de forma 

inseparable. Fausto se pregunta sobre la relación entre la mente originaria y este mundo:  

«Medita bien el primer renglón, de suerte que tu pluma no se precipite. ¿Es el pensamiento el que todo 

lo crea y obra?... Debiera estar así: “en el principio era la Fuerza”… Pero también esta vez, en tanto 

que esto consigno por escrito, algo me advierte ya que no me quede en ello. El Espíritu acude en mi 

auxilio. De improviso veo la solución, y escribo confiado: “En el principio era la Acción”»
3
. 

La relación con el mundo sí le interesa a Fausto, es más, forma parte muy especial de su intención principal. 

Goethe con él quiere presentar el paradigma de científico moderno, muy alejado del sabio que quiere 

conocer el mundo para interpretar su vida, ahora es el que desea sobre todo dominar el mundo para 

transformarlo según sus propios intereses. El modo de plantearse la cuestión inicial es una descripción casi 

perfecta del lema técnico por excelencia: saber es poder. El principio, ahora ya tomado de una forma 

antropocéntrica de clara autoafirmación, necesita para ser definido, de su propia capacidad de transformar el 

mundo. 

Esa mente autorreferente no se queda encerrada en sí misma, su relación con el mundo le sirve de 

enriquecimiento como un crecimiento personal. La identidad humana queda entonces puesta en sus manos y 
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le aparece con un sentido proyectivo: el hombre ha de cumplir una misión en el mundo. Es una formulación 

parecida a la que propone en ese momento el utilitarismo. La identidad es una tarea personal entendida como 

la realización de un plan trazado por uno mismo y desde luego volcada en el futuro. 

La técnica que estaba representada en esa época por la nueva figura del ingeniero, aquel que es capaz de 

transformar el mundo, pero al mismo tiempo piensa que transforma al hombre y la sociedad. La tradición se 

considera inadecuada para orientar la vida, en parte por la imposición de un tradicionalismo anclado en un 

fideísmo ciego, el cual, por haber abandonado en gran medida la racionalidad, aparecía socialmente unido a 

un integrismo inmovilista desfasado rápidamente en momentos de cambio. Fausto no solo quiere “hacer el 

mundo”, aunque será un “mundo mejor”, sino “crear” el mundo. Sin duda, esta idea que germinaba en la 

mente de nuestro personaje es la que le conduce a la afirmación “en el principio era la acción”. 

Con ello, abre la puerta a un momento nuevo dentro de la modernidad, entra en la brecha de una cierta 

ambigüedad que lastraba el mismo pensamiento ilustrado. Este que, de algún modo, había buscado un cierto 

orden en el saber con la pretensión de que sirviera de marco también para un orden social pacífico en donde 

los hombres pudieran experimentar la paz. Esta especie de santuario del saber se consagró en la monumental 

Enciclopedia en la cual la exhaustividad de los datos y la universalidad de las perspectivas eran las bases que 

aseguraban la permanencia de unos conocimientos que podrían crecer, pero no cambiar. Este saber que 

pretendía dominar racionalmente todos los campos del hombre, en cambio, no era capaz de responder a una 

corriente subterránea que la movía interiormente y era la historia. La sucesión incontrolada de los cambios 

históricos a lo largo de los siglos XVII y XVIII presentaba interrogantes esenciales sobre el mismo ser del 

hombre, en especial su libertad, que el rígido racionalismo ilustrado simplemente se contentaba con observar 

atentamente y sistematizar en un orden racional a modo de datos significativos para su indagación científica. 

Con el periodo revolucionario y la caída del que se llamó casi inmediatamente Ancienne Régime, emergen de 

un modo asombroso las ciencias históricas con la novedad de considerarse las ciencias que estudian al 

hombre en cuanto tal porque no serían sino el reflejo de auténtica libertad. Sale a la luz el factor que estaba 

detrás de la autoconciencia humana, pero que una visión simplemente racional centrada en la correlación 

entre el conocimiento y la realidad y la formulación empírica de leyes universalmente válidas, era incapaz de 

responder. La percepción radical de una cierta fractura interior al conocimiento ilustrado, es la que llevó a la 

división en la universidad alemana entre las ciencias humanas, como el campo de la libertad y las ciencias 

naturales como el de las leyes inmutables y universales. 

La remisión al principio de la que Fausto saca toda la fuerza de su argumento, se convierte al fin en la 

afirmación de una nueva fuente de conocimiento para el hombre en la cual apoyar precisamente la razón más 

profunda de su historia. Y es allí donde, tras la acción, se encuentra, aún en un estado desconocido para el 

mismo Fausto, el amor. La grandeza de la epopeya de Goethe está en que narra todo un largo proceso para 

demostrar cómo el amor es el guía de la historia y, en ella, el verdadero salvador del hombre
4
. Es una pugna 

                                                 
4
 Cf. J.J. PÉREZ-SOBA, «La epopeya del amor romántico», en AA.VV., Maschio e femmina li creò, Glossa, Disputatio, 20, Milano 

2008, 233-261. La mención de la acción que en su creatividad última queda atribuida al amor, en Goethe se contempla como la 

expresión máxima de la humanidad, de una forma al fin y al cabo ajena a cualquier promesa contenida en el amor. En Goethe la 

absolutización se realiza mediante una interpretación esteticista de la forma. La atención se centra en la impresión del afecto en la 

conciencia y se pierde su valor de comunicación con el amado como medio de transformación de la intimidad humana. Esto es, se 

ama el amor y no al amado. De aquí que el afecto al perder su dirección real, su dinamismo propio, pierde la fuente que lo 

alimentaba: el amado en cuanto tal y se niega a sí mismo. 



3 

 

interior en el hombre entre el amor y la técnica que describe con un desarrollo dramático esa fractura de la 

modernidad en la cual el romanticismo podía hacer su entrada. 

Junto a lo anterior, hace aparición un nuevo protagonista que con su irrupción parece ocupar toda la escena. 

Se trata del “espíritu” una referencia difícil de determinar y que va a ser fundamental para todo el 

romanticismo. Se comprende a modo de “inspiración” por la que el hombre es impulsado a juzgar y obrar 

según tal espíritu. No era casualidad por lo que Goethe relata el descubrimiento final de Fausto a modo de 

una de esas revelaciones “espirituales”:« algo me advierte ya que no me quede en ello. El Espíritu acude en 

mi auxilio. De improviso veo la solución, y escribo confiado: “En el principio era la Acción”»
5
. La mención 

del “espíritu” es fundamental para insertar la libertad y para mostrar la comunicación “no racional” que 

sucede por tal espíritu. 

La aparición del “espíritu” tan vinculado al movimiento del Sturm und Drang en el que le introdujo Herder y 

alcanzará un valor cultural enorme, pues se comprenderá como der Geist des Volkes y va a ser fundamental 

para el desarrollo de todos los nacionalismos del s. XIX que tienen así un principio romántico
6
. Se recuperan 

las tradiciones de los pueblos, tantas veces despreciadas por la racionalidad universalista, pero como un 

modo que indica un futuro a cumplir, hacia una misión en la historia. 

 

2. El homunculus y la civilización de la técnica 

En los mitos antiguos el valor del relato quedaba en un sentido cósmico y relacionado con un último sistema 

cíclico, en los tiempos modernos el poder mítico tiene como referencia el poder del hombre que alcanza unas 

posibilidades que se creían reservadas a la omnipotencia divina. El carácter prometeico de esta realidad tiene 

el relato prototípico del Fausto de Goethe. En él el mito se centra en el intento del hombre de dominar la 

naturaleza mediante su conocimiento científico. Su máximo exponente se realiza en la intención de producir 

una vida inteligente que dominar. Es el "dominio" la idea que vertebra todo el drama que comienza 

señalando su principio en el poder de la acción. Fausto que consigue al fin producir una nueva vida en el 

homúnculo, es el mito moderno del hombre que por medio de su conocimiento dirigido a hacer y producir 

quiere encontrar una inmortalidad y una posteridad. 

El dominio sobre la vida que anuncia el mito de Fausto necesariamente pasa por querer superar un elemento 

cuyo valor simbólico es esencial. En él, la vida humana no puede representarse sino como un don: me refiero 

a la sexualidad. Así lo formula explícitamente Goethe en su obra en el mismo momento de presenciar la 

producción de la vida artificial. Presenta este éxito como la superación de la sexualidad que sería un modo 

un tanto irracional de engendrar. Frente a él un modo asexuado de lograrlo sería un "origen más alto". Estas 

son las palabras de Wagner, el criado de Fausto: 

«¡Líbrenos Dios! El antiguo modo de engendrar es hoy para nosotros una pura gansada. El delicado 

punto del cual surgió la vida, la sublime fuerza que de lo íntimo brotó y tomó y dio para diseñarse con 

trazos concretos y apropiarse primero lo más próximo y después lo lejano, hállase ahora degradada de 
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su dignidad; si aún sigue el animal retozando, debe el hombre con sus grandes dotes, tener en el futuro 

un origen cada vez más alto»
7
. 

Estas palabras son una actualización técnica de elementos míticos muy antiguos que consideran la 

transmisión sexual de la vida como un modo degenerado debido a una caída inicial, como ya aparece en el 

mito platónico del andrógino
8
. En el pensamiento griego era incomprensible aceptar la dualidad y la 

corporeidad como un elemento necesario para transmitir la vida. Era un sistema de pensamiento en el que el 

arquetipo y lo perfecto debía ser único, mientras lo corporal implica siempre partes y limitaciones. Existe un 

dualismo manifiesto en esta postura, un dualismo acentuado por la técnica para la cual el cuerpo no tiene 

significados propios. Sería sólo un material de experimentación al que la inteligencia humana daría unos 

significados según su arbitrio. 

Como ya dice Wagner en la obra de Goethe, se superarían así las deficiencias del sistema sexual. En el 

sistema sexual-dual todo queda abandonado a la improvisación, ya sea del encuentro de dos individuos de 

una especie y de sus correspondientes células sexuales, como el de un proceso impredecible de intercambio 

de información genética de un modo aleatorio. Todo parece fuera del dominio y del cálculo de la razón y un 

modo casi abandonado a la casualidad. 

El genio poético de Goethe intuyó perfectamente los peligros de la biotecnología
9
. En Fausto, el científico 

Wagner, mezclando en una probeta un centenar de elementos, creó un hombre. Esta criatura, hija de cálculos 

científicos, llamada homunculus, se siente minusvalorada porque desde el principio fue maltratada, tratada 

como si fuera un problema técnico que hay que resolver. El homunculus acabará como empezó: su inicio fue 

técnico y técnico será su fin. También será técnica su forma de relacionarse con los demás para poder 

sobrevivir durante el intervalo entre estos dos momentos. Como todos los esclavos, solo conoce una forma 

de defender su propia dignidad: la rebelión. Su vida tiene algún sentido y algún valor únicamente mientras 

consiga decir «¡no!» a los demás. Ciertamente la soledad del hombre se basa en la negación de sí mismo al 

negar al otro. En la soledad el hombre no puede descubrir su propia identidad, porque su identidad y su 

libertad, que le han sido confiadas como una tarea, tienen carácter familiar:  

 

«los que se rebelan son los esclavos, nunca los hombres libres, porque los esclavos no habitan en la 

casa familiar»
10

.  

 

El hombre libre tienen un arraigo, un reconocimiento en el ámbito familiar (como hijo, esposo, o padre), 

social (tiene una profesión) y político (es ciudadano) que le permite, de hecho, crear, actuar, en definitiva, 

ser libre. El hombre cuando se rebela se limita a destruir, a decir «no», eso puede ser relativamente fácil, 

aunque siempre doloroso. Lo difícil es construir, acabar lo que hemos empezado, continuar a pesar de las 

dificultades. Cuando se rompe la familia o se rechaza al hijo, se rompe también una parte de nosotros 

mismos. No es una experiencia de libertad sino de frustración. 

La identidad del hombre, al formar parte del misterio del amor y de la libertad, se realiza en el amor y en la 

libertad. En otras palabras, la identidad del hombre sucede y se manifiesta solo en la comunión de las 
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personas. El concebido espera y ama en virtud de la comunidad que le acoge, y la consistencia y la fuerza de 

su identidad depende de la consistencia y de la fuerza de la comunión de las personas con las que él empieza 

a vivir. Quien lo excluye de ella destruye su vida y la propia. Por eso, eliminar al propio hijo no es un acto 

de libertad sino una clamorosa derrota, no solo para la mujer sino para toda la sociedad
11

. 

En el Fausto de Goethe, cuando Mefistófeles le dice a Dios «¿Has visto cómo se comporta el doctor 

Fausto?», Dios responde: “Tú querías decir ‘Mi siervo Fausto’”. La identidad de Fausto no reside en ser 

doctor, en su función o grado académico, sino en ser siervo de Dios, en estar ligado a Dios y en la dignidad o 

el amor, que es lo que nos identifica. En último término, la identidad en el ser proviene del pensamiento de 

Dios, que nos ve tal como somos
12

. 

 

3. Verdad y progreso 

La verdad es el progreso, la ortopraxis sustituye a la ortodoxia: «En el principio era la acción», transforma el 

Prólogo del Evangelio de san Juan «En el principio existía la Palabra» (Jn 1,1). La irrupción de la ciencia 

empírica ha querido extraer de las entrañas del mundo una verdad que se nos ocultaba y cuyo conocimiento 

nos ha hecho poderosos. Esta primera constatación condujo a la primacía del sistema racionalista donde esta 

fuerza de la verdad como ciencia ha pasado a centrarse en la cuestión del metodo
13

. 

La fuerza de la verdad está centrada en la certeza que el método nos proporciona y no permite llegar a 

afirmaciones inmutables y universales que serían fundamento de una construcción posterior que nos ofrece 

un apoyo sólido con el que mover el mundo. En este contexto la fuerza de la verdad salida de las entrañas 

del mundo está vinculada a la técnica que da un poder inusitado al hombre para la transformación del 

mundo. La divisa es saber es poder: la verdad se valora como una ampliación de las capacidades humanas 

de dominio. En todo este recorrido de la época moderna la fuerza de la verdad se interpreta como un poder 

que está en el dominio del hombre
14

. 

Frente a la verdad de las ciencias empíricas se ha visto el surgir de una verdad diferente, la de las ciencias 

humanas. Se ha considerado la diferencia entre ambas como la propia de la contraposición de dos mundos 

distintos, el de la naturaleza por una parte y el de la libertad por la otra. Si la certeza del hombre se 

encuentra dirigida al mundo de la naturaleza y se expresa como dominio, no es el dinamismo que debe regir 

en relación a los otros hombres, ni siquiera respecto de nosotros mismos. 
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De esta manera la verdad se manifiesta débil en su posibilidad de guiar la vida del hombre, su fuerza apenas 

si queda relegada a la posibilidad de acuerdos con el fin de construir una convivencia. Ante la debilidad de 

la verdad el hombre se vuelca en la fuerza de la opinión que toma no tanto de la solidez de sus argumentos, 

cuanto del modo de ser presentada y de la plausibilidad social que alcance. Con esto llegamos al verdadero 

núcleo. Cuando no cuentan los contenidos y la pura fraseología asume el mando, el poder se convierte en 

criterio supremo, es decir, se transforma en categoría –revolucionaria o reaccionaria- dueña de todo. Sin 

embargo, el rasgo esencial del hombre en tanto que hombre no es preguntar por el poder, sino por el deber, y 

abrirse a la voz de la verdad y sus exigencias.  

Nuestro mundo actual, tras haber sufrido la fuerza destructora de algunos idealismos y constatar la 

imprevisibilidad de los cambios a partir de supuestos razonamientos rigurosamente científicos, parece 

desconfiar en una fuerza de la verdad de tales consecuencias. La seguridad que necesitamos como 

presupuesto de nuestra libertad y dignidad no puede venir de sistemas técnicos de control sino que sólo 

puede surgir de la fuerza moral del hombre. Es cierto que existe un nuevo moralismo cuyas palabras claves 

son justicia, paz, tolerancia. Sin embargo, este moralismo resulta vago y se desliza en la esfera político-

partidista. Es sobre todo una pretensión dirigida a los demás, y no un deber personal de nuestra vida 

cotidiana. El pacifismo puede desviarse hacia un anarquismo destructivo y hacia el terrorismo. El moralismo 

político pone la utopía política más allá de la dignidad del individuo, mostrando que puede llegar a 

despreciar al hombre en nombre de grandes objetivos. 

Esta nueva racionalidad funcional se aplica también a la moral. En un mundo basado en el cálculo, el cálculo 

de las consecuencias determina lo que se debe considerar como moral o no. Nada es bueno o malo en sí, 

todo depende de las consecuencias que una acción permite prever. 

 

Los homunculus, defendiéndose los unos de los otros para sobrevivir, trabajan sin amar y aman sin trabajar, 

su vida se realiza no en el actuar sino en el hacer
15

. Una vez destruida la unidad entre la razón y el don de la 

verdad, entre la voluntad y el don del bien, y por tanto, entre el amor y el trabajo, el trabajo deja de ser 

generoso y creativo y el amor degenera en un pasatiempo técnico. La acción, desligada del bien y de la 

verdad del ser, funciona como si ella misma fuera amor y conocimiento, es más, verdad y bien; entonces 

vivir es aprovecharse de todo y de todos y, a la vez, que todos se aprovechen de ti. 

 

El desprecio de la persona humana revela hasta qué punto la civilización en la que vivimos no favorece al 

hombre. Cuando el fin último es el beneficio surge el totalitarismo. De nada sirve mejorar 

“prometeicamente” las condiciones de vida del hombre, es más estos esfuerzos le engañan. Prometeo le roba 

el fuego divino a los seres, es decir, roba la verdad sagrada de su identidad y los transforma en medios. El 

pensamiento prometeico es débil porque no conoce el don y Prometeo, al no conocer al hombre y, por tanto, 

al no saber lo que significa vivir, siembra la muerte. Es Job y no Prometeo el que piensa heroicamente. Job 

es feliz porque sabe a quién dirigir la pregunta: «¿quién es el hombre?», y por tanto, sabe cómo trabajar para 

crear las condiciones adecuadas, no tanto para producir comodidad y placeres cuanto la verdad que el 

hombre es y tiene todavía que alcanzar. 
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